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Carlos I (por Daniel Mytens, 
National Portait Gallery, Londres) 






Entre 1640 y 1660 Inglaterra vivió un complejo proceso revolucionario combi¬ 
nado con una guerra civil que enfrentó a Carlos I con el Parlamento. El bando 
monárquico, los caballeros, fue derrotado por el parlamentario, los cabezas re¬ 
dondas que, tras su victoria responsabilizaron a Carlos I de parte de los desastres 
de la guerra, le juzgaron y condenaron a muerte. 

Sobrevino a continuación un período de poder personalista en manos de Oliver 
Cromwell, continuamente contrastado por sus enfrentamientos con el Parlamento. 
Finalmente, a la muerte de Cromwell llegó una recesión revolucionaria, con la su¬ 
blevación del general Monk, la escisión del Nuevo Ejército y del Parlamento, pro¬ 
ceso que concluye con la restauración monárquica en la persona de Carlos II, hijo 
del rey decapitado. Es un período de gran complejidad social, religiosa, económi¬ 
ca y militar, pero de enorme importancia para Inglaterra y el mundo, pues en ese 
período se cimentará el Imperio británico y la primera revolución industrial.' 

Este Cuaderno se compone de tres trabajos escritos por eminentes especialistas 
británicos, encabezados por el académico Christopher HUI, que exponen los entre-' 
sijos de aquellos veinte años, un período bautizado por Hobbes cómo la culmina¬ 
ción de los tiempos. 

La culminación de 
los tiempos 

Christopher Hill 

Decano del Balliol College de Oxford. 

De la Academia Británica de la Historia 


E n el siglo anterior a 1640 el régi¬ 
men Tudor y la situación insular 
del país dieron a Inglaterra una 
paz y un orden que no conocía casi nin¬ 
guna potencia continental. Las clases 
comerciantes y un gran sector de la 
gentry y la yeomanry, sobre todo en zo¬ 
nas de la órbita del mercado londinen¬ 
se, se beneficiaron del auge inflaciona¬ 
rio del siglo XVI. En 1540 Inglaterra 
estaba muy rezagada económicamente 
con respecto a Italia y Alemania, pero 
en los cien años siguientes el capitalis¬ 
mo avanzó con más rapidez en Inglate¬ 
rra que en ninguna otra parte de Eu¬ 
ropa, exceptuando los Países Bajos. La 
decadencia de la aristocracia estaba 
relacionada con este gran avance de 
las clases comerciantes y de la gentry y 
la yeomanry, que suministraban ovejas 
o productos agrícolas al mercado. 

La Iglesia y la Corona, los dos terra¬ 
tenientes más poderosos, compartían 
las dificultades de los grandes terrate¬ 
nientes aristocráticos para adaptarse al 
nuevo mundo del capitalismo. La infla¬ 
ción, que planteaba problemas a todos 
los Gobiernos, hizo más daño a Inglate¬ 


rra porque el Gobierno inglés dependía 
del Parlamento en su política fiscal. Por 
su insularidad, la defensa de Inglaterra 
estaba encomendada a la Flota: la 
Corona nunca consiguió una burocracia 
o un ejército permanentes comparables 
a los de Francia o España, cuyos reyes 
podían cobrar impuestos contra la 
voluntad de sus contribuyentes. Los 
aristócratas recurrían a la corte para 
conseguir subsidios con que mante¬ 
nerse. Los Estuardo habrían querido 
complacerles, pero no tenían dinero. 

Jacobo I (1603-1625) intentó, con de¬ 
sastrosos resultados, ganar para la Co¬ 
rona una parte de los beneficios del co¬ 
mercio textil (el Proyecto Cokayne, que 
acabó con el auge de ese comercio). 
Contrató los servicios de un importan¬ 
te comerciante, Lionel Cranfield, para 
reorganizar las finanzas oficiales, pero 
los cortesanos resultaron demasiado 
fuertes contra los esfuerzos reformis¬ 
tas de Cranfield, como habían sido de¬ 
masiado fuertes contra el intento de 
Robert Cecil de vender la prerrogativa 
de la wardship (derecho de tutela) a la 
gentry en el Parlamento en 1610. 
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Impuestos contraproducentes 

Los diversos recursos financieros de 
los once años de gobierno personal de 
Jacobo 1: renacimiento de los monopo¬ 
lios, extensión de las multas de war- 
deship, multas por cultivo de tierras 
forestales y el Ship Money (derecho de 
navegación), enajenaron a grandes 
sectores de la población. Los Gobiernos 
Estuardo llegaron a considerar a la 
City de Londres como fuente inagota¬ 
ble de créditos, y cuando los acree¬ 
dores comenzaron a poner dificultades 
hubo que vender tierras de la Corona, 
lo que redujo sus futuras rentas. Se to¬ 
maron medidas punitivas contra la 
City en forma de una multa de setenta 
mil libras, en apariencia por no haber 
sabido colonizar el Ulster, y Laúd reci¬ 
bió estímulo oficial para aumentar los 
diezmos de los londinenses. El Gobier¬ 
no llegó a depender completamente de 
empréstitos procedentes de un reduci¬ 
do círculo de administradores fiscales 
y monopolistas privilegiados, comple¬ 
tamente aislado de los comerciantes y 
artesanos de la City. 

Carlos I intentó también organizar 
un ejército, dándole derecho de hospe¬ 
daje sobre la población civil; la res¬ 
puesta del Parlamento fue la Petición 
de Derechos (1628). El rey trató enton¬ 
ces de gobernar sin el Parlamento y 
con el Ship Money casi consiguió impo¬ 
ner un impuesto anual fuera del con¬ 
trol del Parlamento. Entretanto Straf- 
ford estaba preparando un ejército en 
Irlanda. El precio que hubo que pagar 
fue la abdicación en asuntos exteriores 
y cuando surgieron complicaciones en 
Escocia, por el intento de reforzar allí 
la autoridad episcopal, Carlos no pudo 
organizar allí fuerzas para defender su 
régimen. El Gobierno estaba muy en¬ 
deudado y la guerra escocesa reveló su 
bancarrota moral, además de financie¬ 
ra. 

Cuando Carlos, por fin, tuvo que 
convocar el Parlamento en 1640, se vio 
enfrentado no sólo a una gentry impa¬ 
ciente por desmantelar todo el anda¬ 
miaje del Gobierno personal —abolir 
la Cámara Estrellada y la Alta Comi¬ 
sión y declarar ilegal toda imposición 
fiscal sin consentimiento parlamenta¬ 
rio—. Detrás de las clases sociales que 
tenían representación en el Parlamen¬ 
to estaba una hostil City de Londres y 
un populacho descontento, ofendido 


por las concesiones que Laúd había he¬ 
cho, según ellos, al Papado en materia 
religiosa, por las brutales sentencias 
formuladas contra héroes populares 
como Prynne, Burton, Bastwich y Lil- 
burne, por los monopolios que hacían 
subir el coste de la vida, por la cons¬ 
cripción y los impuestos que había 
traído consigo la guerra escocesa, y 
todo ello, en apariencia, para nada. La 
disolución de este Gobierno causó la 
guerra (civil), escribía James Harring- 
ton en 1656, no la guerra, la disolución 
de este Gobierno. 


Esquema revolucionario 

La revolución inglesa sugiere analo¬ 
gías con las revoluciones francesa y 
rusa. Hay grandes diferencias entre 
estas revoluciones clásicas y la inglesa, 
derivadas de la historia de estos tres 
países, muy distinta en cada caso, pero 
son muy útiles de considerar después 
de haber tenido en cuenta las semejan¬ 
zas. Todos tendemos a pensar que la 
historia de nuestro propio país es úni¬ 
ca. Hubo, en ciertas épocas, una ideo¬ 
logía específica de la exclusividad y su¬ 
perioridad de los ingleses. Sólo los 
extranjeros tenían revoluciones en el 
malvado continente europeo; el genio 
inglés por el compromiso formaba par¬ 
te innata de su carácter nacional. 

Pocos historiadores sostienen ahora 
estas tonterías: se reconoce que el ca¬ 
rácter nacional es la consecuencia y no 
la causa de la historia, pero puede ser 
útil, creo yo, para considerar la revolu¬ 
ción inglesa como una de la serie de 
grandes revoluciones que pusieron fin 
a la Edad Media. 

Muchos historiadores han esbozado 
un esquema de la revolución, que pue¬ 
de aplicarse en particular a las revolu¬ 
ciones inglesa, francesa y rusa. Co¬ 
mienza con un Gobierno en quiebra 
amenazado por una revuelta de los no¬ 
bles, es decir, la clase dirigente se da 
cuenta de que no se puede seguir go¬ 
bernando a la manera tradicional. Se 
convoca una asamblea representativa 
(en el caso de Inglaterra, el Parlamen¬ 
to Largo, 1640-1648), que se convierte 
en el foco de la oposición y cuya exis¬ 
tencia desata un movimiento popular. 

En una atmósfera próxima al pánico 
y de presión popular se da una nueva 
Constitución (la legislación de 1641 en 
Inglaterra). Pero entonces el movi- 
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miento popular amenaza ir demasiado 
lejos para el gusto de aquellos que ini¬ 
ciaron el movimiento reformista. El 
Gobierno del antiguo régimen cobra 
valor, crea un partido y trata de repu¬ 
diar las concesiones que se ha visto 
obligado a hacer. 

Sigue una guerra civil, a veces, aun¬ 
que no en el caso de Inglaterra, exa¬ 
cerbada por la intervención extranjera, 
que convierte a los revolucionarios en 
patriotas. La lucha trae al frente a 
grupos sociales inferiores y la jefatura 
se desvía hacia la izquierda: los inde¬ 
pendientes sustituyen a los presbite¬ 
rianos, como los jacobinos a los giron¬ 
dinos y luego los 
bolcheviques a los 
mencheviques. 

Pero las divisiones 
entre los revolucio¬ 
narios persisten y 
afloran a la super¬ 
ficie una vez que la 
guerra civil ha sido 
ganada y hay que 
llegar a un acuer¬ 
do. 

Después de lle¬ 
gar a un clímax (la 
ejecución de Carlos 
y la proclamación 
de la república en 
1649) la ola revolu¬ 
cionaria cede entre 
recriminaciones y 
purgas. Una des¬ 
viación hacia la de¬ 
recha es seguida 
por una dictadura 
militar que contro¬ 
la a los enemigos 
de la derecha y a 
la izquierda, mientras los triunfos de 
la revolución se van consolidando. En 
las revoluciones inglesa y francesa 
este Gobierno militar trata de ganar 
popularidad por medio de guerras de 
conquista en el extranjero. 

A medida que va restableciéndose la 
normalidad, a medida que los revolu¬ 
cionarios radicales sociales son aplas¬ 
tados o exiliados, los seguidores derro¬ 
tados del antiguo régimen llegan a un 
acuerdo con el nuevo régimen. Esta 
reunión de moderados de ambos parti¬ 
dos acaba por conducir, tanto en Ingla¬ 
terra como en Francia, a una restaura¬ 
ción de la monarquía y la Iglesia, y en 
el caso de la Unión Soviética al estali- 
nismo (a veces, escribe Isaac Deuts- 


cher, la Unión Soviética parece llena 
de una capacidad moral-psicológica de 
restauración que no puede llegar a ser 
una realidad política). 


Camino del Imperio 


Pero en Inglaterra y en Francia el 
antiguo orden de cosas no fue restau¬ 
rado: cuando Jacobo II o Carlos X tra¬ 
taron de gobernar a la antigua usanza 
fueron expulsados sin demora. Para 
1688 se había consolidado ya el acuer¬ 
do constitucional que Carlos I había 
rehusado aceptar, junto con todos los 
beneficios econó¬ 
micos e ideológicos 
del período inter¬ 
medio. 

La revolución 
creó un mundo de 
nuevas posibilida¬ 
des económicas. En 
Inglaterra el Acta 
de Navegación de 
1651 fue confirma¬ 
da en 1660, y se 
convirtió en la base 
de la política impe¬ 
rial durante todo el 
siglo siguiente y 
más allá. Dio a In¬ 
glaterra un mono¬ 
polio comercial jun¬ 
to a un creciente 
Imperio colonial. 
Los comerciantes 
llevaban un largo 
tiempo soñando con 
esto, pero nunca 
antes de la revolu¬ 
ción había habido 
un poder estatal suficientemente sen¬ 
sible a sus intereses para adoptarlo o 
lo bastante fuerte para imponerlo. Por¬ 
que el Acta de Navegación significaba 
guerra con los holandeses, entonces el 
poder colonial dominante. Holanda no 
fue derrotada en la primera guerra, 
pero para fines del siglo se había con¬ 
vertido en un satélite inglés. 

En 1655 la guerra contra España 
condujo a la conquista de Jamaica, 
base de la futura expansión en las In¬ 
dias Occidentales y del comercio de es¬ 
clavos negros que iba a enriquecer a 
Bristol y Liverpool. Esta guerra anun¬ 
ciaba una lucha que iba a durar ciento 
cincuenta años más, hasta que Ingla¬ 
terra quedara firmemente establecida 



Combate entre realistas 
y cabezas redondas durante 
la guerra civil inglesa 
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como la primera potencia industrial y 
colonial del mundo. 

La revolución facilitó el desarrollo 
del capitalismo inglés de muchas otras 
maneras. Los intentos reales de regu¬ 
lar la economía y de interferir en el li¬ 
bre desarrollo económico terminaron 
con la consolidación de la supremacía 
del Parlamento. El poder estaba ahora 
seguro en manos de hombres sensibles 
a las presiones de los intereses comer¬ 
ciales. Los monopolios industriales y 
los empréstitos obligatorios desapare¬ 
cieron, la política fiscal fue reorganiza¬ 
da de manera que recayera sobre las 
clases terratenientes y los muy pobres. 

Para 1688 el interés de los adinera¬ 
dos tenía suficiente confianza en el Go¬ 
bierno como para financiar las guerras 
coloniales sufragando la deuda na¬ 
cional: el Banco de Inglaterra fue fun¬ 
dado en 1694. La conquista de Irlanda 
permitió la explotación de una colonia 
vecina de Inglaterra. La Unión con Es¬ 
cocia (1652-60, renovada en 1707) ex¬ 
tendió el área del mercado londinense. 
La revolución comercial, que transfor¬ 
mó a Inglaterra a fines del siglo XVII, 
preparó la primera revolución indus¬ 
trial en el mundo del siglo XVIII. 


Revolución agrícola 

Los arrendamientos feudales fueron 
abolidos en 1646 y la confirmación de 
esta medida fue el primer asunto que 
ocupó a la Cámara de los Comunes en 
1660, después de tomar la decisión de 
llamar a Carlos II. En 1610 Jacobo I 
había pedido una compensación de 
doscientas mil libras anuales por abo¬ 
lir los arrendamientos feudales, Carlos 
II consiguió solamente cien mil libras 
per annum, a pagar no por los terrate¬ 
nientes que se habían beneficiado, sino 
por una imposición fiscal que perjudi¬ 
caba a los consumidores más pobres. 
Los grandes terratenientes disfruta¬ 
ban ahora de la propiedad absoluta de 
sus fincas, y podían venderlas o hipo¬ 
tecarlas como quisieran, lo cual facili¬ 
taba la planificación a largo plazo de 
las tierras. 

Como no se habían conseguido las 
mismas ventajas para los arrenda¬ 
mientos de copyhold de los agricultores 
más pobres, a pesar de las campañas de 
los niveladores y de otros grupos radi¬ 
cales durante la revolución, el campo 
quedó a merced de los grandes capita¬ 


listas. Los escasos esfuerzos de los 
Gobiernos Tudor y Estuardo para impe¬ 
dir los cerramientos de fincas (enclosu- 
res) y proteger a los más pobres de la 
codicia de los capitalistas rurales, ter¬ 
minaron ahora. Las confiscaciones 
rurales de la revolución y la redistribu¬ 
ción de riqueza por medios fiscales con¬ 
tribuyeron a acabar con las relaciones 
patriarcales entre terratenientes 
y arrendatarios. Que ni el amor ni la 
amistad ni el favor te induzcan a 
renunciar a tus ganancias —aconseja 
el monárquico Sir John Oglander a sus 
descendientes—; diez libras esterlinas 
harán más por ti que el amor de la 
mayor parte de los hombres. 

La consiguiente revolución agrícola 
iba a proporcionar parte del capital ne¬ 
cesario para la revolución industrial 
inglesa y buena parte del mercado na¬ 
cional para sus productos. Una masa 
laboral menos numerosa produciría 
suficientes alimentos para mantener 
un proletariado a medida que la mano 
de obra excedente abandonaba el cam¬ 
po para trabajar en las fábricas. 

Las décadas revolucionarias presen¬ 
ciaron el gran esfuerzo de las capas 
bajas de la ciudad y del campo por con¬ 
seguir derechos semejantes a los gana¬ 
dos por sus superiores sociales. Hubo 
revueltas contra las expulsiones y 
esfuerzos por ganar seguridad de 
arrendamiento para los copyholders, 
ambos apoyados por los niveladores. 
Lo mismo ocurrió con los artesanos de 
las ciudades que querían organizarse 
contra los comerciantes capitalistas 
que estaban explotándoles. Los nivela¬ 
dores deseaban una reforma más radi¬ 
cal de la ley y la Constitución, para 
restringir la libertad de desarrollo 
capitalista mediante limitaciones al 
poder de los más ricos. El pequeño 
grupo de los diggers quería abolir el 
trabajo asalariado completamente, 
poniendo en su lugar la propiedad y 
cultivo de la tierra colectivos. La 
derrota de estos movimientos radicales 
desbrozó el camino para el desarrollo 
capitalista incontrolado en las ciuda¬ 
des y en el campo. 

El Parlamento había considerado 
que no podía ganar la guerra civil con 
un ejército de tipo tradicional, leal a su 
provincia y cuyos oficiales eran escogi¬ 
dos por su categoría social. Una de las 
innovaciones del Nuevo Ejército Mode¬ 
lo consistía en que sus oficiales ascen¬ 
dían por méritos, cualesquiera que 
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fuesen su categoría social o sus opinio¬ 
nes políticas y religiosas. 

Bajo la Commonwealth se intentó 
reformar los sueldos, de modo que los 
funcionarios del Gobierno no tuvieran 
que depender de honorarios, sobornos 
y ventajas. Este reconocimiento del 
mérito no duró más allá de 1660, pero 
el final del siglo XVII fue una época de 
grandes funcionarios públicos y de ín¬ 
timas relaciones entre funcionarios, 
científicos y economistas. 

La Real Sociedad es otro legado de la 
revolución. Antes de 1640 el auge del 


El nuevo estado de cosas fomentó la 
especulación intelectual a todos los 
niveles. En la quinta década del siglo 
XVII, Oxford se convirtió en el centro 
de la ciencia avanzada por primera y 
última vez hasta el siglo actual. El 
conservadurismo reconquistó las uni¬ 
versidades después de 1660 pero los 
científicos expulsados se agruparon 
en torno al Colegio Gresham y tuvie¬ 
ron suficiente influencia para ganarse 
la protección de Carlos II. La Real 
Sociedad, que consideraba la moder¬ 
nización de la economía como parte de 



Las tropas del Parlamento tras 
su victoria en Marston Moor, 
1644 (por E. Crofts) 


capitalismo había estimulado un rápido 
desarrollo de la astronomía (para nave¬ 
gantes), las matemáticas (para artesa¬ 
nos e inspectores de fincas) y la química 
(para la industria). La llegada de nuevas 
drogas de ultramar estimuló el desarro¬ 
llo de la medicina. La nueva ciencia 
carecía aún de ayuda gubernamental o 
universitaria y no disponía de institucio¬ 
nes propias, aparte del centro de educa¬ 
ción para adultos del Colegio Gresham 
en Londres, donde se enseñaba astrono¬ 
mía y matemáticas a artesanos y nave¬ 
gantes. En esto, como en tantas otras 
esferas, la revolución introdujo cambios. 


su tarea, creó también un clima inte¬ 
lectual que permitió a un inglés, Isaac 
Newton, deducir una síntesis que 
resumió la revolución científica inter¬ 
nacional. 

La desaparición de la censura y el 
establecimiento de la tolerancia reli¬ 
giosa en los años cuarenta hicieron po¬ 
sible una libertad de publicación, dis¬ 
cusión y debate única en la historia del 
mundo moderno. Las herejías, particu¬ 
larmente las ideas políticas de los ni¬ 
veladores y los diggers, de Milton, 
Hobbes y Harrington, y el radicalismo 
social de los cuáqueros aterrorizaron a 
las clases pudientes y condujeron a 
una reimposición de la censura en 
1660, y a una persecución dirigida no 
ya por clérigos fanáticos, sino por la 
gentry desde el Parlamento. . 
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A pesar de todo, como dijo el mar¬ 
qués de Halifax, la libertad de estos úl¬ 
timos tiempos dio a la gente tanta luz y 
la difundió tan universalmente entre el 
pueblo, que ya no es tan fácil manejar¬ 
les como en otra época menos crítica. 
Para 1688 la persecución había conse¬ 
guido sus fines y los radicales peligro¬ 
sos estaban muertos o exiliados. Las 
sectas, aplastadas por una generación 
de persecución, aunque esporádica, 
económicamente asfixiante, habían de¬ 
cidido que el reino de Cristo no era de 
este mundo y habían abandonado la 
política, volviéndose relativamente 
aceptables. 

Los argumentos económicos a favor 
de la tolerancia, esgrimidos por hom¬ 
bres como Petty y Locke, eran más 
fuertes que los temores políticos que 
habían suscitado desde la revolución. 
No quedaba nada del libre comercio 
que las ideas de Milton y Roger Wi¬ 
lliams habían propugnado, pero desde 
1695 fue reconocido el derecho a editar 
libros para venderlos como cualquier 
otro producto en el mercado. 


Consolidación parlamentaria 

La transferencia del poder político 
es menos evidente en la revolución in¬ 
glesa que en la francesa, porque la cla¬ 
se dirigente inglesa, antes y después 
de la revolución, fue principalmente la 
gentry, cuya institución representativa 
era el Parlamento, pero en cuanto re¬ 
flexionamos un poco vemos que la re¬ 
volución contribuyó considerablemente 
al auge del sector capitalista de esa 
gentry. Antes de 1640, este sector ha¬ 
bía ido progresando gradualmente y 
con su avance había aumentado la fric¬ 
ción entre el Parlamento y el Gobier¬ 
no. En su mayor parte los caballeros 
del Sur y del Este de Inglaterra que te¬ 
nían probabilidades de ganar escaños 
en los Comunes eran productores agrí¬ 
colas o arrendaban tierras a este tipo 
de productores. 

En el Parlamento de 1640, el señor 
Rabb observó que los muchos diputa¬ 
dos con inversiones en compañías co¬ 
merciales eran los que se mostraban 
más activos en el Parlamento. Pero el 
poder de la Iglesia y la Corona equili¬ 
braban la balanza contra el sector ca¬ 
pitalista hasta que la revolución abolió 
la Cámara Estrellada y la Alta Comi¬ 
sión, consolidó el control parlamenta¬ 


rio de la Iglesia, la política fiscal y ex¬ 
terior y liberó a los J.P. (Justicias de la 
Paz) de la supervisión del Consejo Pri¬ 
vado. 

De la misma manera que el Parla¬ 
mento pasó a representar al sector ca¬ 
pitalista de la gentry, la ley (Common 
Law) se adaptó a las necesidades de 
una sociedad capitalista y a la protec¬ 
ción de la propiedad, pues la mayoría 
de los abogados y los jueces procedía 
de familias de la gentry o compraba 
tierras. De aquí la importancia del 
triunfo, gracias a la revolución, de la 
Common Law sobre las prerrogativas 
y los tribunales eclesiásticos. De esta 
forma, incluso sin la evidencia de lí¬ 
neas divisorias en la guerra civil, el 
desarrollo y las consecuencias de la re¬ 
volución me llevan a pensar que ha¬ 
bían intervenido factores sociales de 
largo alcance, y que la aparición de 
condiciones favorables al desarrollo ca¬ 
pitalista posrevolucionario no fue ente¬ 
ramente fortuita. 

Aclaremos lo que quiero decir. No 
sugiero aquí que Pym y Oliver Crom- 
well trataran deliberadamente de pre¬ 
parar a Inglaterra para el capitalismo, 
aunque cabría subrayar que hubo fac¬ 
tores subconscientes, como las relacio¬ 
nes comerciales de Pym y sus vínculos 
con la City, y las actividades de Crom- 
well como ganadero. Pero para Oliver 
Cromwell la Ciudad de Dios era más 
importante que la City de Londres. 

Tampoco pretendo afirmar que el 
sector capitalista de la gentry se 
pusiera enteramente del lado parla¬ 
mentario, y los otros del rey. Lealtades 
personales, relaciones familiares y 
escrúpulos constitucionales y religio¬ 
sos, así como el deseo de mantenerse 
neutral hasta verse forzado a escoger 
bando, el temor a la subversión social 
y otros factores indudablemente influ¬ 
yeron en la gente más que la ideología 
o los intereses económicos. Algunos 
historiadores muestran triunfantes 
contra este tipo de argumento el hecho 
de que algunos de los principales 
comerciantes apoyasen a Carlos I. Sin 
embargo, los más fuertes de éstos fue¬ 
ron los mismos que obtuvieron privile¬ 
gios monopolísticos del Gobierno, como 
lo habían hecho durante siglos en la 
sociedad medieval. Lo nuevo en 1640- 
42 era que el Gobierno ya no podía 
protegerles en sus privilegios y que el 
grupo dominante de monopolistas y 
administradores de impuestos en Lon- 
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dres estaba aislado de las masas y era 
odiado por ellas. En diciembre de 
1641, con el apoyo tácito de la Cámara 
de los Comunes, hubo una revolución 
en la City que trajo a nuevos hombres 
al poder, justo a tiempo para dar refu¬ 
gio seguro a los Cinco diputados 
cuando Carlos trató de detenerles en 
enero de 1642. En la escalada de ten¬ 
siones y agravios entre el monarca y el 
Parlamento, éste exigió y obtuvo la 
expulsión de los obispos de la Cámara 
de los Lores. La represalia real fue 
acusar de alta traición a los Cinco 
diputados: Hampden, Holles, Pym, 
Strode y Haselrig, pidiendo su inme¬ 
diata entrega para juzgarles. Como se 
negara el Parlamento, mandó Carlos I 
fuerzas para detenerles, pero no lo 


demasiado éxito, excepto en Londres y 
en el ejército. El poder de la gentry y el 
clero sobre el campesinado ignorante 
era demasiado grande. Si se hubiera 
conseguido el electorado más amplio 
que propugnaban los niveladores es 
probable que hubiera enviado al Parla¬ 
mento una mayoría de terratenientes 
conservadores o monárquicos. 

Cualesquiera que fuesen los intere¬ 
ses subjetivos de los revolucionarios, la 
revolución inglesa del siglo XVII cons¬ 
tituye una transición del régimen, ata¬ 
do aún a una economía medieval, agrí¬ 
cola en gran parte, al que permitió a 
Inglaterra convertirse en la primera 
gran potencia imperialista del mundo 
moderno, el centro de la primera revo¬ 
lución industrial. Creó la posibilidad 



Oliver Cromwell visita 
al poeta Milton 
(por David Neal, 

La Ilustración 
Artística, 1886) 


consiguieron gracias a la protección 
que les brindó la población londinense. 
Este incidente marcó el comienzo de la 
guerra civil. A partir de entonces, Lon¬ 
dres apoyó firmemente al Parlamento 
y lo financió. 


Saldo revolucionario 


Menos aún puedo sugerir que la 
masa de las clases media y baja apoya¬ 
ra a los grupos radicales, cuyo progra¬ 
ma parecía expresar sus intereses. 
Ciertamente el problema de los nivela¬ 
dores estribaba en que eran demócra¬ 
tas sin una democracia. En tres años 
de intensa actividad política, después 
de terminada la guerra civil, hicieron 
todo lo posible por educar al pueblo in¬ 
glés para la democracia, aunque sin 


de un Gobierno parlamentario en el 
sentido moderno de la palabra, un Go¬ 
bierno representativo de las clases do¬ 
minantes en la sociedad de su tiempo y 
que fue capaz, cuando las presiones le 
forzaron a ello, de adaptarse a una so¬ 
ciedad cambiante. 

Permitió una sociedad más libre que 
ninguna otra de las entonces exis¬ 
tentes en Europa, aunque sus liberta¬ 
des no eran compartidas por las clases 
más humildes. Estableció una sociedad 
en la que Milton, Locke y Newton po¬ 
dían pensar más libremente que en el 
resto de Europa. 

El precio de este avance económico y 
político, de esta libertad para los pro¬ 
pietarios, fue la subordinación política 
y económica de las clases pobres en In¬ 
glaterra, una serie de guerras colonia¬ 
les, la conquista de Irlanda y la India, 
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los horrores de la trata de esclavos y, 
finalmente, el sistema fabril. Es im¬ 
portante tener en cuenta las dos caras 
de la moneda cuando llegamos a la 
conclusión de que, para bien o para 
mal, la revolución inglesa fue el acon¬ 
tecimiento más significativo que ha te¬ 
nido lugar hasta ahora en la Historia 


de Inglaterra; así nos mostramos de 
acuerdo con Thomas Hobbes, que no 
era parlamentario, en que si, en el 
tiempo, como en el espacio, hubiera 
grados de altura y bajura, creo real¬ 
mente que el más alto de todos los 
tiempos sería aquel que transcurrió en¬ 
tre 1640 y 1660. 


La derrota de la 
monarquía (1642-1649) 

Ian Roy 

Lector Superior de Historia. 

King’s College, Londres 


E l gran filósofo inglés Thomas 
Hobbes, que vivió los turbulentos 
años de mediados del siglo XVII, 
los describió como la culminación de 
los tiempos, la cumbre en el proceso de 
experiencia vital de los ingleses. La dé¬ 
cada de 1640 fue realmente muy im¬ 
portante: una monarquía y una noble¬ 
za fuertes eran abatidas; un rey 
ungido fue públicamente ejecutado; un 
ejército creado por el Parlamento tomó 
el poder; y, por último, se estableció 
una Iglesia que permitía cierto grado 
de libertad religiosa. 

Se sucedieron entonces otros aconte¬ 
cimientos, pero no tan destacados. La 
introducción de la democracia, basada 
en el sufragio masculino adulto, sería 
discutida seriamente antes de ser re¬ 
chazada. Se formaron pequeñas comu¬ 
nidades agrarias basadas en la común 
posesión de bienes, pero se encontra¬ 
ban muy dispersas. Se consideraron en 
estos años las libertades de culto y de 
prensa, los derechos de la mujer y mu¬ 
chas otras extrañas doctrinas. Un 
hombre radical, el poeta John Milton, 
sorprendería a muchos apoyando el de¬ 
recho al divorcio. 

Si muchos historiadores están de 
acuerdo con Hobbes respecto al interés 
e importancia del período, pocos coinci¬ 
den en su significado. Tras la restau¬ 
ración de la monarquía en 1660 se hizo 
costumbre deplorar lo ocurrido y consi¬ 
derar la etapa como una desafortuna¬ 
da aberración que nunca debería repe¬ 
tirse. Así, la resistencia a las 


necesarias reformas políticas y la ad¬ 
hesión a la monarquía fueron las más 
evidentes y prolongadas consecuencias 
de la revolución. 

Los historiadores británicos del siglo 
XIX —y algunos norteamericanos de 
éste— observan el conflicto como el 
proceso de ascenso del gobierno parla¬ 
mentario y de las libertades individua¬ 
les frente al poder tiránico. Algunos 
afirman que se trató de una revolución 
puritana, y piensan que lo más desta¬ 
cado de ella estriba en establecer la 
particular tradición británica del in¬ 
conformismo. 

Más recientemente, se ha considera¬ 
do el conflicto como uno más entre los 
numerosos que afectaron a las monar¬ 
quías europeas en las décadas medias 
del siglo XVII, debidos tanto a la gue¬ 
rra como a la inflación, y entablados 
entre una burguesía revolucionaria y 
una nobleza reaccionaria. 

Ha sido calificado como la primera 
revolución europea moderna, que ser¬ 
viría de ejemplo a las posteriores ver¬ 
siones francesa y rusa. Sin embargo, 
algunos lo han mostrado como un in¬ 
tento inglés, básicamente retrógrado, 
por revitalizar —de forma unilateral— 
fomas políticas e ideas que el resto de 
Europa había superado años antes. 
Cabe preguntarse entonces si constitu¬ 
yó realmente una última guerra reli¬ 
giosa insular y reaccionaria o incluso 
la última gúerra señorial. 

Una de estas cosas, sin embargo, es 
cierta. El término inglés aplicado a las 
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Carlos I (por Van Dyck, pintado 
entre 1635 y 1640, Museo del Prado, Madrid) 
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Cronología 


1625 . Acceso al trono de Carlos I y 
reunión de su primer Parlamento, que 
critica la ascendencia del valido real, 
Buckingham. El rey no explica su polí¬ 
tica exterior ni los costos de la misma. 

1626 . Segundo Parlamento, más crí¬ 
tico todavía con respecto al rey. Tras el 
fracaso del ataque a Cádiz, los Comu¬ 
nes tratan de procesar a Buckingham 
por traición. Para evitarlo, Carlos 
disuelve el Parlamento, pero el con¬ 
flicto sigue profundizándose. 

1627 . Implantación de impuestos for¬ 
zosos sin aprobación parlamentaria. 

1628 . Tercer Parlamento. Petición de 
Derechos de los Comunes: negativa a 
los impuestos sin autorización de las 
Cámaras, a las encarcelaciones sin pro¬ 
ceso previo, a la obligación de alojar tro¬ 
pas y a la ley marcial en tiempos de 
paz. Carlos es obligado a aceptarlas. 
Asesinato del privado Buckingham. 

1629 . Cuarto Parlamento. El rey lo 
disuelve rápidamente, pero ya han 
sido aprobadas tres resoluciones con¬ 
denando su conducta. Durante once 
años gobernará de forma absoluta, 
apoyándose en la Cámara Estrellada, 
dócil instrumento de su voluntad. 

1634 . Incremento de los impuestos 
con destino a la Flota Real. 

1637 . Imposición de una nueva li¬ 
turgia en Escocia. Reacción y comien¬ 
zo de la guerra. 

1638 . Manifestación de resistencia 
a las nuevas medidas impositivas. 

1639 . El reino muestra claros sig¬ 
nos de prosperidad material. Firma 
de una tregua en la Guerra de los 
Obispos en Escocia. 

1640 . Convocatoria de un nuevo Par¬ 
lamento para solicitar de él fondos con 
destino a la guerra de Escocia. Es el 
Parlamento Corto, entre abril y mayo. 
En noviembre se reúne el Parlamento 
Largo. Los Comunes condenan las ac¬ 
ciones del rey y preparan el procesa¬ 
miento de varios de sus ministros. 

1641 . Ejecución del conde de Straf- 
ford, principal consejero del rey. Este 
debe adoptar una postura conciliado¬ 
ra pero visita Escocia en busca de 
apoyos antiparlamentarios. Los Co¬ 
munes elevan al rey la Gran protesta. 
Recrudecimiento de la guerra en Es¬ 
cocia y estallido de la insurección en 
Irlanda. 


1642 . El rey abandona Londres y 
la reina marcha a Holanda para re¬ 
caudar fondos. El Parlamento le en¬ 
vía las Diecinueve propuestas, que 
incluyen la necesidad de aprobación 
parlamentaria a los nombramientos 
de ministros, el control parlamenta¬ 
rio de la Iglesia y las decisiones acer¬ 
ca del futuro de la misma. En agosto 
comienza la guerra civil. Carlos se 
instala en Shrewsbury. Victoria par¬ 
lamentaria en Edgehill. 

1643 . Creciente apoyo a la causa 
real en Yorkshire y el Suroeste. Carlos 
instala en Oxford su cuartel general, y 
la reina obtiene armas en el exterior. 
Fracaso de mediaciones pacificadoras. 
El Parlamento se alía con los rebeldes 
escoceses. Victorias parlamentarias en 
Winceby y Gainsborough. 

1644 . El ejército escocés penetra en 
Inglaterra. Triunfo de Cromwell en 
Marston Moor. Londres, liberado de 
la amenaza realista. 

1645 . Victoria del Nuevo Ejército en 
Naseby. La guerra alcanza su clímax. 

1646 . Oxford, cercado por los par¬ 
lamentarios. El rey huye hasta el 
campo de los escoceses. 

1647 . Los escoceses entregan al rey 
a los parlamentarios, y desde la pri¬ 
sión trata de establecer acuerdos con 
posibles aliados. 

1648 . Invasión escocesa y fin de la 
primera guerra civil. Derrota realista 
en Preston. Carlos es trasladado a 
Hampshire. Purga del Parlamento. 

1649 . Constitución de un tribunal 
para juzgar al monarca, acusándole 
de traición y crimen. Pronunciada la 
sentencia, es ejecutado en Londres. 

1650 . Victoria de Cromwell sobre 
los escoceses en Dumbar. 

1653 . Fin de la segunda guerra 
civil. Promulgación del Instrumento 
de Gobierno. 

1654 . Cromwell, nombrado Lord 
Protector. Fricciones en el Parla¬ 
mento. 

1655 . Cromwell disuelve el Parla¬ 
mento. Guerra con España en el Caribe. 

1656 . Convocatoria de un nuevo 
Parlamento. 

1658 . Muerte de Cromwell. Le su¬ 
cede en el cargo su hijo Richard. 

1659 - 1660 . Restauración monár¬ 
quica con Carlos II. 
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guerras civiles de la década de 1640 es 
totalmente inadecuado. Las guerras 
fueron británicas, no sólo porque en sus 
orígenes se mezclaran episodios escoce¬ 
ses e irlandeses, sino porque estas dos 
naciones jugaron cruciales papeles en 
su desarrollo. Y si se produjo una revo¬ 
lución como resultado del conflicto, ésta 
tuvo efectos tan dramáticos en Escocia 
e Irlanda como en Inglaterra. 

El gobierno personal de Carlos I a lo 
largo de la década de 1630 tendría un 
ignominioso final debido a su fracaso 
al intentar aplastar a sus rebeldes 
súbditos escocese: 
mor a los católico 
alzados en arm 
triunfante rebeli 
—que sacudió ent 
glaterra—, lo qu< 
al Parlamento ’ 
partidarios a relí 
al rey, a la reina - 
lica— y a su corfi 
una supuesta con 
ración de alean 
europeo. 

La política ex¬ 
terior neutralista, 
seguida de forma 
intermitente por 
Carlos I en la 
década de 1630, 
prestaba base a 
estas suposicio¬ 
nes. Muchos de 
sus responsables 
se habían benefi¬ 
ciado, por ejem¬ 
plo, de las rela¬ 
ciones comerciales 
que en aquellos 
años de histeria 
anticatólica se ha¬ 
bían establecido con España. Algunos 
particulares interesados —como los 
nobles que organizaron colonias ingle¬ 
sas en Massachusetts y en las Indias 
occidentales— apoyarían la idea de 
iniciar una patriótica, piratesca y, 
como se preveía, sospechosa guerra 
contra las colonias españolas en Amé¬ 
rica. Estas acogían a refugiados puri¬ 
tanos huidos de la persecución de la 
Iglesia de Inglaterra, y tendrían una 
pequeña pero significativa parte en el 
conflicto. A su vez, las posesiones bri¬ 
tánicas de ultramar —tan reducidas 
como la metrópoli a mediados del siglo 
XVII— se verían envueltas en la gue¬ 
rra. 


La asociación del puritanismo —pro¬ 
testantismo militante— con el patrio¬ 
tismo en la mente de los ingleses de 
1642 proporcionó apoyo popular a los 
oponentes al rey. En las zonas de in¬ 
fluencia de los predicadores y maes¬ 
tros puritanos —como Londres y algu¬ 
nas de las mayores ciudades y distritos 
de producción textil— se identificaría 
a Carlos I y su Iglesia con el Anticris¬ 
to. Se consideró que era la obra del Se¬ 
ñor para hundir los restos del papismo 
y la superstición, de los ídolos y de las 
nuevas formas de culto. Los mi- 
itanos, apoyados 
•s de los más pode- 
igentes parlamen- 
¡ugarían aquí un 
rucial al inspirar 
stencia al rey du- 
;1 conflicto, 
o estos puritanos 
in que Carlos ga- 
e adeptos entre 
ienes deploraban 
aquella iconoclas- 
tia, los ataques a 
la vieja Iglesia y 
demás conse¬ 
cuencias de la 
reforma religio¬ 
sa: la abolición 
de ceremonias, 
días sagrados y 
festividades 
como la Navidad. 
Como dijo un es¬ 
tricto puritano — 
conocedor de la 
hostilidad de las 
masas ante cual¬ 
quier disminución 
de la antigua ca¬ 
maradería, depor¬ 
tes campestres y fiestas—: La guerra 
civil se inició en nuestras calles antes 
incluso de que el rey o el Parlamento 
contasen con un ejército. 

En la misma época en que Carlos 
iniciaba su guerra en el verano de 
1642, la mayor parte de la nobleza y 
de la aristocracia media y baja, mu¬ 
chos representantes del viejo orden so¬ 
cial y sus elementos dependientes, así 
como el clero, estuvieron dispuestos a 
unírsele. Contaba, además, con el apo¬ 
yo de otros grupos socialmente conser¬ 
vadores, en general católicos, siempre 
fuertes en el Norte del país y en su 
mayoría militares profesionales y sol¬ 
dados. 



Príncipe Rupert del Rin, 
jefe de las tropas realistas 
(escultura de John Dwight at Fulham, 1680, 
Museo Británico, Londres) 
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A pesar de ser pocos en número, 
dado que la nación no poseía un ejérci¬ 
to estable, se pusieron junto al rey. Los 
términos cavalier —Caballero— y 
roundhead —Cabeza redonda— que 
describían a los adheridos a ambos 
bandos reflejaban la visión popular de 
esta división social y de actitudes per¬ 
sonales. 

Los hombres del rey eran oficiales li¬ 
bres del ejército, y aparecían como li¬ 
cenciosos caballeros a lomos de sus ca¬ 
ballos. Sus adversarios, de extracción 
popular, se mostraban como juiciosos 
ciudadanos. Así, publícanos y pecado¬ 
res se hallaban en una parte y escribas 
y fariseos en otra. 


Primeras escaramuzas 


El Parlamento consiguió una amplia 
ventaja sobre el rey al principio de la 
guerra. Controlaba la capital y la mayor 
parte de los órganos de gobierno. Obte¬ 
nía grandes apoyos en los políticos 
moderados, justificando su versión de 
la soberanía parlamentaria con el argu¬ 
mento constitucional de que estaba 
ejerciendo el poder regio solamente en 
beneficio del monarca. El objetivo era, 
de esta forma, rescatar al rey del poder 
de sus malos consejeros. Luchaban por 
el rey y el Parlamento. Para entonces ya 
había reformado el sistema de impues¬ 
tos, lo que serviría para sentar las 
bases de posteriores medidas fiscales 
destinadas a costear la guerra. 

Contaba con el apoyo —debido par¬ 
cialmente a lo anterior— de muchos fi¬ 
nancieros y comerciantes de la City de 
Londres. Consiguió así explotar los re¬ 
cursos humanos y materiales de la ca¬ 
pital, que contaba con una población 
próxima a los 300.000 habitantes, diez 
veces más que la mayor ciudad de In¬ 
glaterra, y que pronto se convertiría en 
la más vasta de Europa. 

La riqueza de Londres era prodigio¬ 
sa, ya que a través de ella pasaban las 
tres cuartas partes del comercio inter¬ 
nacional ultramarino. La ciudad y sus 
suburbios alojaban la mayor parte de 
la industria y el comercio ingleses. La 
capital poseía el mayor arsenal del rei¬ 
no: la Torre de Londres y su industria 
de armamento, localizada sobre todo 
en la zona sureste. El Parlamento po¬ 
día defender esta industria y comercio 
de forma efectiva, aislando a Inglate¬ 
rra de intervenciones exteriores, e im¬ 


pidiendo la importación de suministros 
militares por parte del rey. 

Ello era posible porque contaba con 
la primera fuerza de defensa del país, 
la Armada, la única sección dotada de 
un significativo poder militar. La polí¬ 
tica exterior del rey se había enajena¬ 
do a los sectores navales, y la mayor 
parte de los efectivos se había pasado 
en 1642 al mando del comandante par¬ 
lamentario, conde de Warwick, un pa¬ 
triota y el más grande pirata desde los 
tiempos de Drake. 

Pero la guerra se convirtió en un de¬ 
safío mucho mayor que el que había 
producido el hecho de que el rey aban¬ 
donase su capital y dejase el poder eje¬ 
cutivo al Parlamento. Carlos, con el 
apoyo de muchos magnates territoria¬ 
les y de la aristocracia provincial —es¬ 
pecialmente en el Norte, Oeste y Ga¬ 
les— organizó un ejército eficaz y pagó 
a sus integrantes voluntarios con mo¬ 
neda, joyas y plata. Se abasteció asi¬ 
mismo y parcialmente con las exiguas 
remesas de hombres y armamento en¬ 
viados por la reina desde Holanda, 
desde donde la casa de Orange, que se 
identificaba con los Estuardo, había 
sido capaz de burlar el bloqueo naval 
de la flota del Parlamento. 

El rey estableció su capital en la ciu¬ 
dad de Oxford, situada a 90 km de 
Londres, sede del Parlamento. Desde 
este punto, estratégicamente central y 
razonablemente bien aprovisionado, 
coordinó durante cuatro años con desi¬ 
gual fortuna los esfuerzos realizados 
por sus seguidores en el resto del país. 

La guerra civil supondría un profun¬ 
do trauma para la mayor parte de la 
población, dado que no se había produ¬ 
cido batalla alguna en suelo inglés des¬ 
de hacía siglo y medio, y que la nación 
llevaba en paz con sus vecinos una dé¬ 
cada. Se produjo así un alto grado de 
desconcierto e improvisación en ambos 
bandos antes de que la necesaria ad¬ 
ministración militar fuese organizada, 
los impuestos bélicos decididos y acep¬ 
tados, las provisiones esenciales acu¬ 
muladas y los ejércitos reclutados, ar¬ 
mados y preparados. 

Dada la debilidad de las respectivas 
direcciones centrales durante los pri¬ 
meros dos años, y el carácter profun¬ 
damente local de la mayor parte de los 
beligerantes, muchas actividades que¬ 
darían confinadas en zonas concretas. 

Los dos bandos organizaban comités 
encargados de la administración local, 
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la ordenación de impuestos, la cons¬ 
cripción de reclutas y la provisión y se¬ 
lección de viviendas libres —acantona¬ 
mientos gratuitos— para las tropas. 
Inglaterra se convirtió así en un con¬ 


junto de fragmentos territoriales domi¬ 
nados por guarniciones rivales entre 
sí. Las más pequeñas fuerzas locales 
de cada bando trataban de conservar 
la mayor cantidad posible de terreno, 
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esencial para el mantenimiento de sus 
efectivos. Las operaciones militares to¬ 
maron la forma de pequeños sitios, es¬ 
caramuzas e incursiones dentro del te¬ 
rritorio enemigo. 

Para el Parlamento era esencial con¬ 
servar el mayor número posible de for¬ 
talezas y puertos bien definidos, así 
como el propio Londres con sus 18 km 
de trincheras. Oxford y el anillo de 
guarniciones y edificaciones fortifica¬ 
das que lo protegían no era una base 
igualmente segura para los realistas. 

La toma de Bristol por el enérgico 
comandante del rey —su sobrino ale¬ 
mán, príncipe Rupert del Rin— no al¬ 
teraría esta situación. El monarca ha¬ 
bía dificultado la expansión de sus 
líneas hasta el Sur de Gales —su ma¬ 
yor área de reclutamiento— y la explo¬ 
tación del comercio de la región de Se¬ 
vera en su propio beneficio. Ello se 
debía a la rebeldía de Gloucester, cuya 
resistencia había sido incapaz de 
aplastar en 1643. 

Por otra parte, tampoco pudo apro¬ 
vecharse de la posesión del puerto de 
Newcastle y de su lucrativo comercio 
de carbón hacia Londres debido al blo¬ 
queo parlamentario. Los londinenses 
tuvieron así que soportar fríos invier¬ 
nos al carecer de su habitual combusti¬ 
ble doméstico. Por el contrario, el Par¬ 
lamento obtuvo crecientes beneficios 
de su expansivo dominio del rico Su¬ 
reste del país, así como por la protec¬ 
ción que le ofreció la Armada. Asimis¬ 
mo impidió a los famélicos caballeros 
alejarse mucho de sus fortalezas en zo¬ 
nas —en el Norte y el Oeste— donde 
fueron militarmente dominantes du¬ 
rante algún tiempo, como Plymouth, 
Hull y Southampton. 

Las mayores campañas se vieron, en 
general, reducidas a las épocas estiva¬ 
les. Los más grandes ejércitos exis¬ 
tentes por ambos bandos eran numéri¬ 
camente reducidos para los cánones 
continentales. Y, mientras Rupert era 
un experimentado y brillante general, 
el conde de Essex, comandante de los 
parlamentarios, era lento y reacio a 
cooperar con los demás. 

Sin embargo, y a pesar de la llegada 
de la reina con nuevos refuerzos a Ox¬ 
ford en 1643, y de la obtención por 
el rey de tropas en Irlanda —cuando 
ordenó el alto el fuego con los rebel¬ 
des—, ninguno de los dos bandos había 
conseguido una ventaja decisiva al fi¬ 
nal de aquel año. 


El nuevo ejército 

Sin una inmediata posibilidad de 
éxito, el dirigente parlamentario John 
Pym persuadió a los convencionistas 
escoceses —que se habían opuesto al 
rey a finales de la década de 1630— de 
que una victoria realista supondría la 
condena de su independencia política y 
libertad religiosa recientemente adqui¬ 
ridas. Así se concluyó por ambas partes 
una alianza militar y religiosa, cono¬ 
cida como el Solemne Convenio. Res¬ 
pecto a la asistencia militar, los escoce¬ 
ses poseían una extendida pero falsa 
reputación como soldados. Por su parte, 
el Parlamento siguió el ejemplo escocés 
y procedió a reformar la iglesia de 
acuerdo con la líneas presbiterianas. 

La invasión del Norte de Inglaterra 
por una fuerza de 20.000 escoceses, en 
su mayor parte de infantería, alteró el 
balance de fuerzas contra el general 
realista —conde de Newcastle—, que 
hasta entonces había luchado con ven¬ 
taja. Este ejército se concentró rápida¬ 
mente ante la ciudad de York, y cuan¬ 
do el príncipe Rupert intentó acudir en 
su auxilio, sus fuerzas combinadas — 
17.000 hombres— fueron duramente 
castigadas por las fuerzas aliadas in¬ 
glesas y escocesas —alrededor de 
27.000 hombres— en julio de 1644. El 
Norte, incluyendo el vital puerto de 
Newcastle, cayó como consecuencia de 
ello en poder del Parlamento. 

La victoria final parecía hallarse 
ahora en este bando, pero no iba a ser 
así. La insistencia de los escoceses en 
los términos religiosos del convenio 
molestaba a muchos elementos radica¬ 
les de las filas parlamentarias, que no 
querían un Estado basado en líneas 
estrictamente presbiterianas, sino la 
libertad de conciencia. Asimismo, el 
descontento ante el aparentemente dé¬ 
bil liderazgo aristocrático impulsaría a 
los reformadores a realizar grandes es¬ 
fuerzos. 

Se produjeron entonces disputas en¬ 
tre los que pretendían llevar la guerra 
hasta el final —a pesar de la creciente 
y extendida fatiga que aquejaba al 
país— y quienes querían la paz y la 
restauración del antiguo orden, pen¬ 
sando muchos de ellos que debía hacer¬ 
se a cualquier precio. La muerte de 
John Pym, su más competente dirigen¬ 
te en los Comunes, dejó el campo expe¬ 
dito para una lucha de poder entre el 
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grupo más conservador —llamado de 
los presbiterianos — y aliado con los es¬ 
coceses, que trabajaba para conseguir 
un acuerdo negociado que incluía al rey 
y la extirpación del problema religioso 
—y el de los independientes, cuyas filas 
estaban integradas por los más radica¬ 
les, junto con los partidarios de la tole¬ 
rancia religiosa. Estos ahora consegui¬ 
rían situar en el mando militar a uno 
de los pocos generales parlamentarios 
realmente brillantes: el comandante de 
la plaza de Cambridge, Oliver Crom- 
well —el amado de los sectarios —, que 
había participado en la victoria de 
Marston Moor. 

Tres ejércitos, hasta 
entonces autónomos, 
se combinaron con los 
recientemente recluta- 
dos para formar una 
fuerza de 21.000 hom¬ 
bres. Este era ya real¬ 
mente un ejército na¬ 
cional libre de lazos 
locales y que —dado 
que las medidas impo¬ 
sitivas que Pym había 
introducido gradual¬ 
mente comenzaban a 
dar su fruto— podía 
ser adecuadamente 
aprovisionado y retri¬ 
buido. Los hombres de 
negocios londinenses, 
con sus ingresos asegurados, aporta¬ 
ban los créditos necesarios para finan¬ 
ciar a este ejército. 

El rey, en Oxford, no podía competir 
con el Nuevo Ejército Modelo —como 
fue rápidamente denominado— ni 
tampoco lo deseaba. Había enviado a 
la reina al extranjero, esperando que 
fuese capaz de conseguir más ayuda en 
Francia y otros países y se encontraba 
en negociaciones secretas con los cató¬ 
licos irlandeses para que le enviasen 
tropas frescas. Sus principales oficia¬ 
les, veteranos profesionales en el man¬ 
do y de elevado nivel social, tendían a 
menospreciar a sus nuevos oponentes, 
que en muchos casos no eran caballe¬ 
ros ni soldados, sino radicales de baja 
extracción. Eran hombres firmemente 
convencidos de que obtendrían la vic¬ 
toria al hallarse imbuidos del sentido 
de la justicia de su causa y, como 
Cromwell afirmó, sabían por qué lu¬ 
chaban y amaban lo que sabían. 

El rey y sus mandos estaban, por 
consiguiente, peligrosamente confiados 


cuando aceptaron combate con el Nue¬ 
vo Ejército en Naseby, en los Midd- 
lands, en junio de 1645, aunque con¬ 
tasen con poco más de la mitad de 
tropas que sus adversarios. A pesar de 
la furiosa resistencia ofrecida —espe¬ 
cialmente por parte de la infantería 
real—, los caballeros fueron totalmen¬ 
te derrotados. Particularmente memo¬ 
rable y decisiva fue la carga de los 
ironsides, caballería pesada al mando 
de su comandante Cromwell que, a pe¬ 
tición popular, había sido temporal¬ 
mente dispensado de las obligaciones 
de la Ordenanza de Renuncia Parcial. 

Naseby constituyó el 
punto decisivo de la gue¬ 
rra. Un año después los 
demás ejércitos de los 
caballeros y la mayor 
parte de sus guarnicio¬ 
nes habían sido obliga¬ 
dos a rendirse. Carlos I 
cayó en poder de los es¬ 
coceses, del Parlamento 
y del ejército, sucesiva¬ 
mente. Fue tratado por 
parte de todos ellos con 
una gran deferencia. 

El conflicto pudo así 
terminar temporalmen¬ 
te, pero no se consiguió 
recuperar una paz 
duradera y la prosperi¬ 
dad material de pregue¬ 
rra. El enfrentamiento había supuesto 
el derrumbamiento de la ley y el orden 
en muchas regiones, junto con la dislo¬ 
cación de las actividades económicas, 
salvo en el privilegiado Sureste. 

En un primer momento, Inglaterra, 
que siempre había sido un país sobre¬ 
cargado de impuestos, se vio obligada a 
sobrellevar el peso de nuevas y pesadas 
cargas introducidas por ambos bandos 
para costear la guerra. Una nueva y re¬ 
alista tributación sobre bienes y tierras, 
y la enérgica captura y venta de las 
propiedades del enemigo, se juntaron a 
la invención de un extraño impuesto 
que gravaba productos esenciales como 
la cerveza y la ropa, estrechamente uni¬ 
dos en las guerras continentales a las 
necesidades militares. Lo peor de todo 
—según opinión muy extendida— fue 
la proliferación de los llamados cuarte¬ 
les libres, donde las tropas hallaban 
alojamiento y comida sin tener que pa¬ 
gar por ello de forma inmediata al hos¬ 
pedero. Todos ellos serían así muy im¬ 
populares entre la población. 



Duque de Essex, comandante 
militar de las 
tropas parlamentarias 
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Odio al soldado 


Desde la dispersa naturaleza de la 
ocupación y actividades militares, el 


hospedero de las pequeñas guarnicio¬ 
nes había mantenido a la tropa a cam¬ 
bio de los beneficios aportados por el 
pillaje sobre la población local, lo que 
había producido una generalizada des- 
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trucción de recursos y un profundo 
odio hacia la soldadesca. 

La superpoblación de las ciudades 
amuralladas, con la presencia de refu¬ 
giados de las comarcas asoladas, así 
como de la guarnición, se unía al ham¬ 
bre y el deterioro de las condiciones de 
vida, lo que generaba —como conse¬ 
cuencia natural— estallidos de epide¬ 
mias, particularmente de peste. Ban¬ 
das de soldados desertores la 
expandieron por muchos lugares de In¬ 
glaterra y Escocia, y la mortalidad al¬ 
canzó niveles que en muchos casos du¬ 
plicaban los de tiempos normales. 

Los sufrimientos de la población se 
habían incrementado con el fracaso de 
la cosecha en el último año de la gue¬ 
rra y durante los dos siguientes a su fi¬ 
nal. Inglaterra era todavía un país 
predominantemente agrícola, y el dra¬ 
mático aumento del costo de los ali¬ 
mentos básicos tendría desastrosas 
consecuencias. 

Durante la guerra muchos campesi¬ 
nos, encolerizados por las rapiñas de 
los soldados, se habían unido fre¬ 
cuentemente al mando de los caballe¬ 
ros o sacerdotes locales para resistir 
cualquier ataque a sus medios de vida. 
Estos grupos, dotados de armas primi¬ 
tivas, eran denominados clubmen. Al¬ 
gunos fueron lo suficientemente arro¬ 
jados y fuertes para impedir que las 
tropas forrajeasen e incluso para asesi¬ 
nar a soldados extraviados. 

Tan impopulares como los indiscipli¬ 
nados ejércitos fueron también los co¬ 
mités de condado, que habían organi¬ 
zado el esfuerzo bélico del Parlamento 
en las localidades. Sobre granjeros y 
ciudadanos pobres imponían intolera¬ 
bles cargas, mientras que sus miem¬ 
bros salían beneficiados, al igual que 
los señores de Westminster, que desde 
sus despachos se lucraban con las 
grandes sumas que pasaban por sus 
manos. 

Ahora, en medio de la crisis econó¬ 
mica, los contribuyentes eran incapa¬ 
ces de costear el mantenimiento de las 
tropas; y éstas se amotinaban, ro¬ 
baban y agredían a los miembros de 
los comités. En tales condiciones, de 
inminente anarquía y generalizada de¬ 
sesperación, se produjo una reacción 
natural en favor de una restauración 
del viejo orden y de la autoridad cono¬ 
cida, así como la desaparición de los 
impuestos de guerra y de los grandes 
ejércitos. 


Al mismo tiempo, la desesperación y 
la cólera trastornaban las provincias 
inglesas, manifestándose en gran can¬ 
tidad de levantamientos separados y 
descoordinados entre sí, dirigidos tan¬ 
to contra el ejército como contra el go¬ 
bierno del Parlamento. Significativa¬ 
mente, la revuelta de Kent fue 
inspirada por la supresión puritana de 
las festividades de Navidad y el conse¬ 
cuente desorden popular que la medi¬ 
da produjo. En Londres y muchos otros 
lugares del Sureste, donde los realis¬ 
tas —cualesquiera que fuesen sus fa¬ 
llos— no podían ser culpados de come¬ 
ter excesos y de contar con cuarteles 
libres, se produjo un más fuerte surgi¬ 
miento del apoyo popular al rey. 

Incluso elementos de la Armada —que 
hasta entonces habían actuado como 
baluarte del Parlamento— amotinados 
y declarándose en favor del príncipe 
Carlos, hijo del rey, habían llevado sus 
propias flotillas hasta la embocadura 
del Támesis con ánimo de amenazar 
Londres y el comercio nacional. 


Descoordinación 


Pero ni el rey ni su hijo se hallaban 
en condiciones de ofrecer un liderazgo 
firme para organizar al menos la direc¬ 
ción central de aquellas rebeliones tan 
ampliamente diseminadas. No existía 
coordinación alguna entre la invasión 
de Hamilton por el Norte y los levan¬ 
tamientos producidos en el Sur. De he¬ 
cho, los objetivos manifestados eran en 
cierto modo diferentes. La nobleza es¬ 
cocesa —que en sus quintas partes se 
había unido a Hamilton— quería la 
restauración del rey, virtualmente sin 
condiciones. Además, prominentes rea¬ 
listas y algunos presbiterianos que tra¬ 
taban de desorganizar al ejército ha¬ 
bían incitado a los comandantes de 
éste a realizar actos en su contra si no 
se pasaba al bando real. 

Para Cromwell —como para muchos 
de sus oficiales y soldados— este se¬ 
gundo estallido de violencia entre in¬ 
gleses era una condena en el juicio de 
Dios a la primera guerra civil, de la 
que hacía a Carlos I principal respon¬ 
sable. Más aún, tramar una invasión 
de escoceses era —como afirmó Crom¬ 
well— esclavizarnos a una nación ex¬ 
tranjera. Un fuerte movimiento de opi¬ 
nión, extendido en todo el ejército, y 
organizado por su propio yerno —el co¬ 
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mandante de caballería Henry Ire- 
ton— pidió justicia contra el rey. Im¬ 
pregnados de la imaginería bíblica, 
muchos puritanos pensaban que su 
sangre debía reparar la que había sido 
derramada en dos guerras. 

Dios justificaba su causa: los sober¬ 
bios habían sido humillados. Pero el 
hambre y la peste todavía se cernían 
sobre el país; la sagrada tarea de sa¬ 
near la nación lo mejor posible para re¬ 
cibir la bendición de Dios estaba sola¬ 
mente realizada a medias. ¿Qué era 
preciso, entonces, para llevar a cabo 
esta gran tarea? 

A los soldados del Nuevo Ejército, 
tras su triunfante éxito en la guerra, 
uno de sus predicadores les aseguró 
que habían vuel¬ 
to, como muchos 
otros, de prestar 
servicio en las 
comunidades pu¬ 
ritanas de Nueva 
Inglaterra, a 
ayudar a cons¬ 
truir la Nueva 
Jerusalén en la 
vieja Inglaterra. 

Añadían que el 
poder había sido 
depositado en el 
pueblo. La creen¬ 
cia en la sobera¬ 
nía popular mo¬ 
dificaba ahora la 
doctrina oficial 
centrada en la soberanía del Parla¬ 
mento. 

Los políticos radicales, como los acti¬ 
vos igualitarios en Londres y entre la 
oficialidad y filas del ejército en estos 
momentos, habían sido los más segu¬ 
ros apoyos del Parlamento. Pero ya no 
se mostraban dispuestos —si lo habían 
estado alguna vez— a aceptar los lími¬ 
tes existentes en 1642. Es decir, la fic¬ 
ción de que la guerra había tenido lu¬ 
gar por el rey y el Parlamento. Ahora 
querían su recompensa. En una serie 
de conferencias, los grandes —como los 
comandantes del ejército y sus aliados 
políticos eran denominados—, los re¬ 
presentantes de la tropa y los Nivela¬ 
dores civiles intentaron reelaborar una 
nueva Constitución para Inglaterra. 

Aquellos debates son célebres en la 
historia inglesa como viva expresión 
de la primera etapa en el deseo popu¬ 
lar de obtener una democrática —o 
casi democrática— gobernación. Los 


poderosos niveladores atacaban la in¬ 
justicia social, los beneficios obtenidos 
por la guerra, los grandes terrate¬ 
nientes, las compañías monopolísticas 
y una Iglesia estatal dependiente de 
los diezmos. Querían, por encima de 
todo, devolver el poder al pueblo, así 
como ciertos derechos que debían ser 
inalienables: libertad de culto, libertad 
de conscripción y, frente a los impues¬ 
tos injustos, el derecho de todos a dar 
su aprobación a la legislación que con¬ 
cernía a la gobernación del Estado. 

Finalmente, los grandes tomaron de 
este programa solamente lo que les in¬ 
teresaba, es decir el apoyo del ejército 
y de los radicales para juzgar y ejecu¬ 
tar al rey. Cromwell fue el más reacio 

de todos los regi¬ 
cidas, y no tuvo 
parte alguna en 
la purga par¬ 
lamentaria que 
—en diciembre 
de 1648— consti¬ 
tuyó el preludio 
esencial para el 
juicio. Pero, una 
vez convencido 
de la justicia de 
la causa dirigida 
contra el monar¬ 
ca, se convertiría 
en el mayor ins¬ 
tigador de la 
misma. 

Carlos I fue 
acusado en principio por un tribunal 
especial, integrado por comandantes 
del ejército. Estos se negaron a plante¬ 
ar una causa arguyendo correctamente 
que no existía en Inglaterra poder al¬ 
guno capaz de juzgar al soberano. Se 
basaban para ello en la inexistencia de 
culpabilidad por su parte en las ma¬ 
tanzas y destrucciones producidas du¬ 
rante las dos guerras. El terrible hecho 
de ejecutar a un monarca consagrado 
era, por supuesto, anatema para la in¬ 
mensa mayoría de los que se habían 
alzado en su contra. Menos de uno de 
cada diez miembros de la Cámara de 
los Comunes estaba decidido a realizar 
la tarea. 

Pero el día 30 de enero de 1649, Car¬ 
los I murió ante su palacio de White- 
hall con gran calma y dignidad. Pocos 
meses después la misma monarquía y 
la Cámara de los Lores fueron aboli¬ 
das. Parecía que por fin se había con¬ 
seguido una solución política viable. 



Carlos I, vejado por sus guardianes (grabado 
contemporáneo, Museo Británico) 
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Trasfondo de la guerra 
civil inglesa 

John Morrill 

Lector de Historia. Universidad de Cambridge 


E n una monarquía personal, don¬ 
de el rey no sólo tomaba las deci¬ 
siones importantes, sino que 
nombraba y cesaba a sus consejeros, 
obispos y jueces, resulta innecesario 
destacar en qué medida su carácter 
pusilánime y falta de juicio podían de¬ 
sestabilizar el Estado. Muchas investi¬ 
gaciones recientes han insistido en que 
el sistema de gobierno de la Inglaterra 
de los siglos XVI y XVII tuvo al mismo 
tiempo una gran fortaleza y una in¬ 
trínseca endeblez. Y han hecho hinca¬ 
pié en que el estallido de las guerras 
civiles en 1642 se debió, ante todo, a la 
peculiar debilidad de Carlos I. 

Isabel I había muerto en los prime¬ 
ros años del siglo, mientras España y 
Francia apoyaban con ardor a los pre¬ 
tendientes católicos al trono. Por enton¬ 
ces, Inglaterra pudo haber sufrido un 
conflicto interno de carácter totalmente 
distinto al de 1642 cuando ya Carlos no 
soportaba desafíos importantes a su 
autoridad. En realidad, la amenaza de 
guerra civil, latente en los dos siglos 
anteriores al acceso de los Estuardo al 
trono, pareció retroceder en las prime¬ 
ras décadas del XVII. Había por lo 
menos cinco razones para ello. 

1. El afianzamiento de la titulari¬ 
dad al trono había dejado de constituir 
un problema. En el siglo XV la cues¬ 
tión se había visto complicada por la 
compleja historia matrimonial de la fa¬ 
milia de Eduardo III y por la destitu¬ 
ción de Ricardo II en 1399. Así queda¬ 
ron muy poco definidos los conceptos 
de derecho y de título para la ocupa¬ 
ción del trono. En el siglo XVI los tam¬ 
bién complicados asuntos personales 
de Enrique VIII y la minoría de edad 
de su hija poco habían de servir para 
clarificar el tema de la sucesión. Los 
Estuardo, situados ya en el poder, no 
serían cuestionados y la línea de suce¬ 
sión mantenida dentro de la familia no 
provocaría ya problemas. 


2. En toda Europa la Reforma 
protestante había dividido a las nacio¬ 
nes. En el caso de Inglaterra el híbrido 
compromiso acerca de la Iglesia esta¬ 
blecida impuesto por Isabel —reforma¬ 
da en su doctrina, tradicional en orde¬ 
nación y disciplina, una mezcla en fin 
de elementos católicos y protestantes 
en sus ceremonias y formas de culto— 
había sido aceptada por la población, 
generando, por una parte, una minoría 
leal al Papa y, por otra, un sector deci¬ 
dido a completar el proceso reforma¬ 
dor. Hacia 1580, ambas facciones se 
habían constituido como embrionarias 
organizaciones equiparables a los par¬ 
tidos revolucionarios de la Europa oc¬ 
cidental. Los católicos en particular 
desarrollaban un pensamiento político 
radical que llegaba a justificar la resis¬ 
tencia y el mismo regicidio Pero hacia 
1620, tanto unos como otros —recelo¬ 
sos católicos y protestantes militan¬ 
tes— habían perdido o abandonado 
sus actitudes de desafío organizado in¬ 
telectualmente contra el Estado y op¬ 
tado por la desobediencia pasiva ante 
un crecimiento indulgente —si no ofi¬ 
cialmente tolerante— del aparato de 
poder. Fue esta clase de entendimiento 
la que mantuvo a la Inglaterra del si¬ 
glo XVII libre de conflictos de carácter 
religioso. 

3. El centro de gravedad de la pug¬ 
na entablada entre los Habsburgo y los 
Valois se había desviado, a lo largo del 
siglo XVI, desde Italia hasta el Atlán¬ 
tico. Esto, junto con los problemas di¬ 
násticos que sufría, convertiría a In¬ 
glaterra en potencial campo de 
enfrentamiento para sus rivalidades. 
A fines del siglo XVI existió una cons¬ 
tante amenaza de invasión española, 
algo especialmente grave si se presen¬ 
taba el problema de que Isabel murie¬ 
se sin descendientes directos cuando 
todavía la sucesión no se había resuel¬ 
to. Pero ya en 1620 el centro decisorio 
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de la política europea hacía tiempo que 
se había trasladado al Este —al Rin y 
Bohemia—. La invasión de Inglaterra 
y la asistencia a los rebeldes ya no es¬ 
taban en la agenda de ningún monarca 
europeo. 

4. Los cien años que transcurren 
desde 1540 a 1640 muestran grandes 
transformaciones sociales y económi¬ 
cas. Su elemento impulsor fue una po¬ 
blación en constante incremento frente 
a unos bienes alimenticios y un merca¬ 
do laboral que no crecieron en la mis¬ 
ma proporción. Ello produciría un gra¬ 
ve problema de desempleo, la caída de 
los salarios reales y ocasionales y loca¬ 
lizadas carestías. 

También hizo posible el fortaleci¬ 
miento de quienes eran productores de 
bienes escasos —los mayores granje¬ 
ros, los maestros artesanos, los merca¬ 
deres— junto con un relativo declive 
de los grandes terratenientes rentis¬ 
tas. Hacia 1640 las presiones se esta¬ 
ban aliviando y al siguiente siglo iban 
a darse precios estables, un mayor ni¬ 
vel de empleo y una superproducción 
de grano. Los Estuardo habían aguan¬ 
tado la tormenta, sobre todo porque el 
sistema político había demostrado su 
flexibilidad para adaptarse a los mayo¬ 
res cambios que se produjesen y evitar 
la dispersión del poder público. 

Se producía por entonces una reac¬ 
ción contra la situación de ilegalidad 
reinante en el siglo XVI, cuando una 
élite militarizada —los grandes — se 
habían excedido y la ley y el orden se 
habían visto colapsados. Los grandes 
no habían sido aniquilados por los 
Tudor, pero sí sistemáticamente priva¬ 
dos de su potencia militar y despojados 
de todo efectivo derecho al ejercicio del 
poder. Ya no gozaban del privilegio de 
la jurisdicción absoluta sobre regiones 
propias por derecho hereditario conce¬ 
dido por la Corona. Por el contrario, se 
les habían otorgado cargos revocables 
con deberes específicos y bajo supervi¬ 
sión real. Y —algo todavía más impor¬ 
tante— un creciente capítulo de regla¬ 
mentaciones y responsabilidades de 
orden judicial se había encomendado a 
la baja nobleza. Sus miembros trata¬ 
ban de apoyarse mutuamente en 
forma cada vez más eficaz, y su posi¬ 
ción y ascenso social se fortalecía pro¬ 
gresivamente más por la actividad de 
consejeros y cortesanos que por la 
decadencia de los grandes magnates 
locales. 


Los problemas de ilegalidad, los ma¬ 
les sociales ocasionados por el aumen¬ 
to de la población y la inflación, y la 
uniformización política y religiosa pro¬ 
dujeron conjuntamente un masivo in¬ 
cremento del poder estatal. Pero al 
tiempo que la Corona concedía nuevos 
poderes de supervisión, su ejercicio era 
confiado a las élites locales, es decir, a 
los grandes y, en mayor proporción, a 
la baja nobleza. Por otra parte, este 
aumento del poder real sería organiza¬ 
do y sancionado por el mismo Parla¬ 
mento. La clave, centrada en la exis¬ 
tencia de un acuerdo para la 
gobernación en el siglo XVI, debe ser 
considerada de esta forma como un 
proceso de perfeccionamiento de la au¬ 
toridad real. Es la historia del recono¬ 
cimiento de los mutuos beneficios que 
se derivarían del aumento de las res¬ 
ponsabilidades y poder del monarca. 
El Parlamento nunca había tratado de 
reducir este poder, pero ordenaba y 
controlaba su incremento. 

5. A esto debemos añadir una fuer¬ 
za inherente a los monarcas ingleses. 
Como el destacado historiador francés 
Marc Bloch escribió, Inglaterra fue un 
Estado verdaderamente unificado mu¬ 
cho antes que ningún otro reino conti¬ 
nental. A la unidad lingüística, comer¬ 
cial, legal y fiscal de los Estados en la 
primera etapa de la Edad Moderna eu¬ 
ropea, los Tudor habían añadido la 
unidad administrativa. El regionalis¬ 
mo que se hallaba en la base de mu¬ 
chas rebeliones producidas en la Euro¬ 
pa occidental y central entre 1560 y 
1660 estaba aquí ausente. A pesar de 
ello —y paradójicamente— los intentos 
de los monarcas sucesores de Enrique 
VIII por conseguir el poder soberano 
en Irlanda y la unión de las Coronas 
de Inglaterra y Escocia en 1603 crearí¬ 
an precisamente problemas de desinte¬ 
gración y dilemas ante una majestad 
ausente, similares a los que habían fo¬ 
mentado en el continente aquellas re¬ 
beliones. Nunca debemos olvidar que 
la guerra civil inglesa de 1642 fue pre¬ 
cedida por los conflictos civiles de Es¬ 
cocia en 1637 y de Irlanda en 1641. 


Asalto a las libertades 


Pero todo ello había convertido a In¬ 
glaterra en un Estado intrínsecamente 
estable. Existían, por supuesto, per¬ 
manentes debilidades en el sistema de 
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Oliver Cromwell (por Robert Walker, 
National Portrait Gallery, Londres) 
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organización estatal. Las élites políti¬ 
cas esperaban que la Corona adminis¬ 
trase el reino y sostuviese en el exte¬ 
rior la causa protestante, mientras 
ellas controlaban el presupuesto. La 
Corona había aceptado la limitación de 
sus recursos materiales y la disminu¬ 
ción de su capacidad de actuación en 
política exterior. Por ello trataría de 
encontrar medios suficientes para in¬ 
crementar aquéllos y para poder cum¬ 
plir, al mismo tiempo, las expectativas 
que se habían puesto en su actuación. 
Estaba claro, por otra parte, que mien¬ 
tras existiese esta gran coincidencia de 
intereses entre la Corona y las élites 
políticas, aquélla no podría atacar lo 
que las segundas consideraban sus le¬ 
gítimos derechos sin obstruirse a sí 
misma y hacerse impotente. Sería el 
desafortunado desafío unilateral lan¬ 
zado por Carlos I a estimados valores y 
creencias lo que haría posible el esta¬ 
llido de la guerra civil. 

A otro nivel, observando esta escala¬ 
da en el asalto a las libertades políti¬ 
cas y valores religiosos, resulta sor¬ 
prendente que el rey hubiese 
conservado tantos apoyos como tuvo en 
la década de 1640. Esto, de hecho, pro¬ 
vocaría espectaculares errores por su 
parte, al crear circunstancias que le 
hicieron pensar que la resistencia era 
posible. Inglaterra carecía además de 
un centro para organizarse: la bandera 
de un pretendiente o una aristocracia 
militar, o instituciones provinciales 
como los Estados en los Países Bajos o 
los Parlamentos en Francia. Realmen- 
. te, resulta chocante comprobar cómo la 
unidad administrativa existente en el 
país no consiguió estructurar más que, 
un desorganizado movimiento en au¬ 
sencia del Parlamento; la convocatoria 
■' del mismo había de actuar, en definiti¬ 
va, en beneficio del rey. 

Este decidió la convocatoria en 1640 
porque necesitaba proseguir su lucha 
contra los escoceses y lo disolvió rápi¬ 
damente cuando comprobó que no coo¬ 
peraba con él. Solamente cuando deci¬ 
dió —sin contar con los adecuados 
recursos— combatir antes que pactar 
con los escoceses rebeldes, fue cuando 
oerdió el control de la situación. Aqué- 
los habían ocupado la zona norte de 
Inglaterra y anunciaron que no se reti¬ 
rarían de allí hasta que no hubiesen 
pagado sus deudas de guerra con prés¬ 
tamos e impuestos aprobados por el 
Parlamento inglés. 


Carlos se vio forzado a convocar al 
primer Parlamento que no podía ser 
revocado por su decisión personal. 
Este Parlamento tuvo una oportuni¬ 
dad única para reparar los agravios 
que se habían ido acumulando desde 
los inicios del reinado. Hay que desta¬ 
car el hecho de que todos los proble¬ 
mas existentes eran considerados 
como producidos por el acceso de Car¬ 
los al trono. Pero esto se manifestó so¬ 
lamente cuando demostró ser infiel a 
sus promesas y comenzó a burlarse de 
las concesiones que se había visto obli¬ 
gado a hacer en 1641, y por último 
cuando —solamente lo hizo entonces— 
abandonó voluntariamente Londres e 
inició una serie de provocaciones ar¬ 
madas. 

Y así, súbitamente, la resistencia al 
rey cobró importancia. Cuando estalló 
la guerra, la mayoría de la población 
se planteó su posición respecto al mo¬ 
narca y la respuesta debió de ser tan 
confusa que muchos ignoraban las ór¬ 
denes de ambos bandos o, por el con¬ 
trario, les obedecían al mismo tiempo. 
O abandonaban las zonas menos de¬ 
fendidas e informaban al enemigo de 
esta circunstancia. Por último, había 
quienes se organizaban en partidas ar¬ 
madas cuyo cometido era mantener a 
los dos ejércitos contendientes fuera de 
sus regiones. 

Los que deseaban censurar a Car¬ 
los I o a su grupo gobernante se veían 
obligados a utilizar eufemismos y cir¬ 
cunloquios. Dos términos de nuevo 
cuño y de uso muy extendido concre¬ 
tan los intereses de estos elementos: 
uno es las nuevas normas; el otro, la 
piedad del momento. Se trataba de dos 
suaves términos referidos a la amena¬ 
za que se cernía sobre las libertades ci¬ 
viles y religiosas. Jacobo I pensaba que 
el poder monárquico absoluto era una 
abstracción, y que se daba en reinos 
concretos durante un período específi¬ 
co de tiempo. Los reyes —para él— es¬ 
taban solemnemente sujetos por las 
promesas que tanto ellos como sus an¬ 
tecesores habían formulado. Carlos I, 
sin embargo, no había asumido la res¬ 
ponsabilidad de estas promesas. Uno 
de sus ministros, hablando del joven 
monarca en 1626, notifica al Parla¬ 
mento: No mueve a su majestad dar 
cauce a sus prerrogativas para no pri¬ 
varse del favor de su Parlamento. En 
todos los reinos cristianos... los monar¬ 
cas..., observando el turbulento espíritu 
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de sus Parlamentos a la larga llegan a 
situarse por encima de sus prerrogati¬ 
vas y finalmente los derriban. Esto su¬ 
cede en toda la Cristiandad, excepto 
aquí entre nosotros. 

Carlos nunca fue capaz de aceptar 
que aquellos hombres pudiesen mante¬ 
ner opiniones básicamente diferentes 
de las suyas. Para él, quienes no obe¬ 
decían sus órdenes carecían totalmen¬ 
te de principios y además eran faccio¬ 
sos. A lo largo de toda su vida siempre 
atribuiría los problemas producidos a 
obstinadas, deshonestas e interesadas 
acciones de una minoría. También se 
mostraba incapaz de compren¬ 
der lo que se entendía como 
seguir las vías constitucio¬ 
nales. De hecho, pensa¬ 
ba que tenía derecho a 
recurrir a un autorita¬ 
rismo abierto. 

Esto se pondría de 
manifiesto en el año 
1627, cuando se negó 
a informar sobre los 
motivos que le habían 
impulsado a detener a 
los que se negaban a 
pagar los impuestos; 
cuando ordenó al procu¬ 
rador general que fal¬ 
sificase una decisión 
del tribunal de la real 
hacienda que le pare¬ 
cía restrictiva de su 
libertad para mandar a prisión; cuan¬ 
do trasladó —en 1624— prisioneros de 
una cárcel a otra para impedirles cual¬ 
quier ventaja ante los tribunales; 
cuando decidió encarcelar a quienes se 
habían negado a facilitarle créditos; y, 
por último, acumulando de forma re¬ 
gular rentas que las leyes únicamente 
le permitían recaudar en situaciones 
de emergencia nacional, y que él reci¬ 
bía cuando no se daban tales circuns¬ 
tancias. El mismo se refería a estos ex¬ 
pedientes como nuevas normas, y el 
término acabaría por ser instrumenta¬ 
do por sus críticos. 

Carlos I y sus consejeros religiosos 
—sobre todo William Laúd, arzobispo 
de Canterbury, y Matthew Wren, suce¬ 
sivamente obispo de Norwich y de Ely 
y deán de la capilla real— no estaban 
especialmente interesados en insistir 
sobre la idea del lugar que Inglaterra 
ocupaba entre la familia de las Iglesias 
protestantes. Por el contrario, les inte¬ 
resaba destacar la existencia de una 


Iglesia que combinaba una tradición 
apostólica íntegra, similar a la de 
Roma, con una pureza de magisterio y 
práctica que esta última había ya per¬ 
dido. 

Consideraban a la iglesia de Roma 
como hermana y no —como los ante¬ 
riores obispos habían afirmado— como 
anticristiana. Decidida a introducir a 
una población mayoritariamente anal¬ 
fabeta en ámbitos de la mayor obe¬ 
diencia al derecho divino la Iglesia del 
reinado de Carlos I llevaría todo el 
peso del culto, desde el púlpito al altar, 
para la predicación de los sacramen¬ 
tos. Ello revitalizaría las propie¬ 
dades privadas eclesiásticas, 
expandiendo sus negocios 
particulares e imponien¬ 
do sanciones a los laicos 
que invadían su terre¬ 
no. Es esto lo que lle¬ 
garía a ser descrito 
como la piedad del 
momento. 

Quince años des¬ 
pués de acceder al tro¬ 
no, Carlos se había 
enajenado la voluntad 
de una gran mayoría de 
sus súbditos. No existía 
un sector poderoso o 
un grupo de intereses 
suficientemente fuer¬ 
te que se hubiese be¬ 
neficiado con su go¬ 
bierno, sobre el cual apoyarse cuando 
se inició la resistencia en su contra. 


Colapso 

Además, los años 1640-42 mostraron 
un rápido y dramático colapso del po¬ 
der monárquico. Cuando Carlos de¬ 
mostró haberse equivocado en sus ini¬ 
ciativas, se convirtió en un petulante 
espectador de los conflictos generados 
entre sus mismos críticos. Muchos de 
los seculares agravios existentes se¬ 
rían remediados por el acuerdo básico 
establecido en el seno del Parlamento. 
Pero también se evidencia la presencia 
de fatales grietas en el ámbito de las 
soluciones aportadas a la cuestión reli¬ 
giosa. 

Las Cámaras se dividieron entonces 
entre quienes, por una parte; deseaban 
restaurar el tipo de gobierno eclesiásti¬ 
co y de culto que se había desarrollado 
bajo Isabel y Jacobo, y, por otra, los 
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que pensaban que una iglesia tan fá¬ 
cilmente subvertida por los papistas 
era intrínsecamente defectuosa. En un 
sentido más positivo pensaban que 
ahora había la oportunidad de introdu¬ 
cir un tipo de gobierno más estrecha¬ 
mente modelado sobre la Biblia y el 
ejemplo de las Iglesias mejor reforma¬ 
das, como la de Calvino en Ginebra y 
la de Knox en Escocia. 

La parálisis producida en el interior 
del Gobierno provocaría un colapso del 
orden social en Londres y en las pro¬ 
vincias. Según algunos, esto evidencia¬ 
ba la necesidad de crear una Iglesia 
reformada y un Estado que actuara 
con dosis suficientes de paternalismo 
para suprimir los males sociales y eco- 


del Parlamento Largo —la abolición de 
las prerrogativas de corte a través de 
las cuales Carlos había impuesto sus 
nuevas normas; la abolición de los abu¬ 
sivos impuestos de emergencia; y un 
acta requiriendo al rey para que con¬ 
vocase al Parlamento al menos una 
vez cada tres años— habían reducido 
ciertamente la capacidad del monarca 
para el ejercicio de un gobierno arbi¬ 
trario. 

Pero eran reformas que habían sido 
obtenidas por medios constitucionales, 
y por ello no habían enfrentado a los 
futuros amigos del rey con sus futuros 
enemigos. Así lo manifestaría la agita¬ 
ción popular de 1641, que elaboró can¬ 
ciones para intimidar a los miembros 



nómicos existentes. Para otros, indica¬ 
ba la inminencia de la anarquía y la 
inmediata necesidad de evitar una 
confrontación, uniéndose al foco natu¬ 
ral de obediencia: el rey. No debemos 
olvidar que a la vez que había una ex¬ 
tensa y avanzada noción de la tiranía 
—y un temor a ella—, existía una 
igualmente divulgada —si bien menos 
desarrollada— noción de anarquía, y 
un temor y un odio todavía mayores en 
su contra. En el año 1642 no era fácil 
recurrir a la violencia. 

En mi opinión, no existieron niveles 
de gran militancia con respecto a las 
demandas constitucionales de los acti¬ 
vistas parlamentarios en 1640-42. Las 
reformas efectuadas durante los pri¬ 
meros dieciocho meses de existencia 


de la Cámara de los Lores refiriéndose 
a la ejecución del infortunado conseje¬ 
ro del rey, conde de Strafford, por 
ejemplo. Pero lo extraordinario de la 
parálisis constitucional de 1642 fue 
que no se debió al debate sobre cues¬ 
tiones de soberanía parlamentaria, y 
menos aún a las libertades públicas. 
Se refirió, por el contrario, a la rein¬ 
corporación de los antiguos grandes a 
su tradicional papel como altos conse¬ 
jeros naturales. La guerra civil se ini¬ 
ciaría de esta forma con un golpe de 
índole aristocrática. 

Los objetivos bélicos del Parlamento 
se plasmarían en dos documentos: la 
ordenanza Militia y las Diecinueve 
Propuestas. La primera concedía a las 
dos Cámaras el derecho de nombrar un 
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lord teniente, que tendría el control 
absoluto de las fuerzas armadas de 
toda Inglaterra. En la práctica totali¬ 
dad de los casos, aquel cargo iba a ser 
ocupado por un grande del reino. El 
conjunto de los parlamentarios nom¬ 
brados ahora incluía doble número de 
hombres con títulos creados antes de 
1558 que el de los integrantes del sec¬ 
tor formado por los nobles de nueva 
planta. Lo mismo ocurriría con los que 
les iban a suceder. Casi ningún ele¬ 
mento con título posterior a 1603 sería 
reelegido. Eran aquellos grandes —y no 
el Parlamento— quienes debían elegir 
a los diputados que mandarían el ejér¬ 
cito, y en conjunto poseyeron mayor 
grado de libertad y de responsabilidad 


consejo real que él mismo había pro¬ 
puesto; aprobó la obligatoriedad del 
veto para los encargados de la educa¬ 
ción de los hijos del rey; reforzó la le¬ 
gislación dirigida contra los católicos, 
y, por último, obligó al monarca a 
aceptar toda reforma eclesiástica pro¬ 
puesta por una asamblea de ministros 
puritanos y de laicos que hubiese sido 
aprobada por las Cámaras. 

No se hizo entonces intento alguno 
de organizar el papel que el Parlamen¬ 
to debía ejercer en la administración 
del país. Tampoco se hizo nada para 
estabilizar el nivel de impuestos orde¬ 
nado en bases ad hoc durante la crisis 
de 1641, supervisando las recaudacio¬ 
nes, decidiendo la actuación directa en 



Izquierda, los hijos de Carlos I (por Van Dyck, 
National Portrait Gallery, Londres). Arriba, 
ejecución del conde de Strafford, el 12 de mayo 
de 1641 (Biblioteca Nacional, París) 


para la organización y despliegue que 
el que tenían antes del año 1640. 

Las Diecinueve Propuestas estable¬ 
cían términos concretos que asegura¬ 
ban que Carlos se mantenía dentro del 
esquema convenido en 1641. Exigían 
para las cámaras parlamentarias el 
derecho de veto sobre nombramientos 
reales para su consejo privado, así 
como también para la elección de ofi¬ 
ciales mayores. El Parlamento nombró 
ministros responsables con destino al 


la negociación de tratados y alianzas, o 
institucionalizando comisiones perma¬ 
nentes de hacienda para que trabaja¬ 
sen entre las sesiones parlamentarias 
y durante las mismas. 

Por su parte, las Cámaras poseían el 
derecho a aprobar nombramientos, 
principalmente para los cargos de ofi¬ 
cial mayor. 

Esto habitualmente había sido con¬ 
siderado como una prerrogativa desti¬ 
nada a incrementar la autoridad del 
Parlamento. Pero en la forma en que 
se actuó serviría solamente como un 
medio a través del cual pudo llevarse a 
efecto el golpe aristocrático. Las pro¬ 
puestas no revestían doblez sin senti¬ 
do; por el contrario, quienes las hacían 
sabían exactamente a qué personas 
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deseaban ver situadas en los puestos 
fundamentales. Es de destacar que los 
cargos asignados en las Propuestas 
fuesen los tradicionalmente ocupados 
por los grandes, incluyendo a los nueve 
más importantes. 


Política y religión 


Cuando estalló la guerra civil, la 
mayor parte de los mejores cargos del 
ejército parlamentario se hallaba ocu¬ 
pada por grandes. En la batalla de 
Edgehill —la primera de la guerra— 
más de la mitad de los coroneles, tanto 
en los regimientos de infantería como 
en los de caballería, era d e grandes o 
hijos de grandes. Mientras tanto, en el 
bando realista suponían solamente una 
cuarta parte. De hecho, los grandes 
pertenecientes al bando parlamentario 
procedían, en general, de familias más 
antiguas que los integrados en el 
monárquico. Desde que el Parlamento 
organizó asociaciones o ejércitos regio¬ 
nales en los primeros meses de la gue¬ 
rra, se confió su mando a los grandes. 

La guerra civil inglesa supuso de 
este modo sobre el plano político un 
conflicto entablado entre un rey que 
—imitando a sus colegas, los soberanos 
continentales— trataba de reforzar la 
autoridad de la Corona mediante una 
idea innovadora y dinámica, y un movi¬ 
miento parlamentario que reaccionaba 
contra estas innovaciones y ponía su fe 
en tradiciones de noble paternalismo. 

Aunque el Parlamento contó con un 
amplio apoyo popular, siempre mostró 
un carácter religioso y conservador. 
Las Diecinueve Propuestas no supo¬ 
nían, de hecho, censura para los defen¬ 
sores del Parlamento en las provincias, 
pero tampoco constituían un apoyo 
entusiasta para las peticiones hechas 
por éstas durante los seis meses ante¬ 
riores al inicio de la guerra. Peticiones 
que casi sin excepción solicitaban la 
conclusión de un acuerdo negociado. 
Dado que existía en las provincias un 
programa político, se trataba de afian¬ 
zar las reformas de 1641, destinadas a 
restablecer la Constitución. Todo ello, 
posteriormente —aunque muchos his¬ 
toriadores lo ponen en duda—, eviden¬ 
ció la existencia de las bases que abo¬ 
nan la idea centrada en el hecho de que 
las actitudes políticas populares expre¬ 
saban entonces su confianza en el man¬ 
tenimiento del orden social y político. 



Cartel editado por el bando realista, 
bajo el título de Rebeldes no santos y que 
representa al Comité administrativo 
revolucionario, elegido entre los miembros 
del ejército de Cromwell 


De hecho, la guerra fue un acto de 
protesta organizado por el instru¬ 
mento —el Parlamento— que el rey 
había utilizado para abusar de la con¬ 
fianza de todos. Los hombres lucha¬ 
ban para liberarse por sí mismos de 
los malos gobernantes, y no de un mal 
sistema de gobierno. En 1642 no se 
manifiesta, en efecto, una demanda 
popular en exigencia de la extensión 
de las franquicias, la elección popular 
de los magistrados locales y los jura¬ 
dos o la redistribución de la propie¬ 
dad. Aspiraciones como éstas no se 
harían presentes hasta el año 1649. 

La guerra civil era, a la vez, una ope¬ 
ración política defensiva y un baluarte 
para la protección de las libertades 
existentes en contra de un rey arbitra¬ 
rio. Constituía, al mismo tiempo, una 
operación religiosa agresiva y un desa- 
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fío a la totalidad de las estructuras y 
prácticas existentes. 

Los más decididos a la organización 
de tropas destinadas a la defensa del 
Parlamento, tanto en Westminster 
como en provincias, estaban obsesiona¬ 
dos con el temor al Papado —la conspi¬ 
ración católica internacional— y con la 
necesidad de aprovechar la oportuni¬ 
dad de realizar una reforma más san¬ 
ta. Esto es, crear estructuras eclesiás¬ 
ticas y formas de culto y disciplina 
absolutamente sinceras, basadas en 
una actitud de obediencia incondicio¬ 
nal a los mandatos de la Biblia. 

Ello significaba la revocación de los 
estatutos isabelinos que establecieran 
la Iglesia de Inglaterra; la abolición de 
los obispados y del sistema de tribuna¬ 
les eclesiásticos que habían sobrevivi¬ 
do de los días de la reforma; la desapa¬ 
rición del libro de oraciones, que 
estaba totalmente lleno de ceremonias 
y plegarias de origen católico. Asimis¬ 
mo, suponía la prohibición de la cele¬ 
bración del nacimiento de Jesús —la 
Navidad— y de su muerte y resurrec¬ 
ción —la Pascua—, al igual que la de 
las festividades de los santos y otras 
prácticas supersticiosas. Por último, se 
hacía un especial énfasis en una más 
solemne y austera observancia del sab- 
bath —el domingo. 

Este impulso puritano no fue común 
a la totalidad de los parlamentarios, 
pero sí característico de casi todos los 
elementos activistas. También se mani¬ 
festaría ampliamente una preocupa¬ 
ción por sustituir la coercitiva y unita¬ 
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ria Iglesia nacional por otra nueva. La 
libertad de conciencia personal —que 
sería la cuestión clave diez años más 
tarde— no era la más importante en el 
año 1642. Los puritanos estaban uni¬ 
dos por el odio a la Iglesia existente, 
que les había abandonado al comprobar 
las dificultades que ellos mismos tenían 
para ubicarse en ella. 

Lo que resulta posible observar en 
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—y todavía más con la lectura de los 
sermones que lanzaron desde sus púl- 
pitos acerca de los caminos por los que 
Dios guiaba a los ingleses, su nuevo 
pueblo elegido, hacia la tierra prome¬ 
tida igual que había conducido al pue¬ 
blo de Israel en las historias relatadas 
en la Biblia— es una profunda convic¬ 
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zada religiosa para expulsar viejas 
corrupciones y establecer nuevas for¬ 
mas evangélicas. En 1642 existían una 
autoconfianza y una enérgica fe pues¬ 
tas en la empresa de renovación reli¬ 
giosa, para la que no había una política 
secular equivalente. Todo sería muy 
diferente en 1649. 

La guerra civil inglesa no estuvo, por 
lo tanto, dirigida a abolir la monarquía, 
sino a controlarla. No a debilitar el 
poder de las élites, sino a fiscalizarlo; 
no a redistribuir tierras y riqueza, sino 
a proteger los derechos de quienes las 
poseían. No, en fin, a destruir el mono¬ 
polio del Estado en la definición de la 
verdad religiosa e imponer nuevas nor¬ 
mas morales, sino a modificar lo que 
aquel Estado prescribía e imponía. 
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